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Prólogo


Hace unos años encontré por accidente un texto sobre la Biblioteca Aldeana en la revista Senderos de la Biblioteca Nacional de Colombia. Me quedé muy sorprendida al descubrir que desde los años treinta ya se habían intentado planes de lectura en el país. Y este de la Biblioteca Aldeana se veía rico y complejo. Sentí que esa historia la deberíamos conocer todos aquellos que vivimos entre con los libros, la lectura y las políticas culturales. Pero hasta ahí llegó mi esfuerzo.


Años después tuve la fortuna de conocer y calificar como jurado el trabajo de tesis de Hernán Alonso Muñoz y me alegró saber que había historiadores jóvenes interesados en hurgar en el pasado de las bibliotecas.


Hoy tenemos, por fortuna, no una tesis olvidada en los archivos de la Universidad, sino un libro. Uno que trata sobre un episodio poco estudiado de la vida cultural del país, como es el texto de Renán Silva, República Liberal, intelectuales y cultura popular (La carreta editores, 2005, reeditado en 2012). La Biblioteca Aldeana es quizás el principal antecedente que tenemos en Colombia del desarrollo bibliotecario —y como bien lo dice Hernán Alonso—, pero también de la creación de bibliotecas por parte del gobierno nacional en el marco de una política pública.


Los aciertos de este estudio, a mi parecer, son tres: el primero es la elección del tema, no solo por la valoración que se le da al libro y a la lectura como instrumentos del desarrollo social —tema de tanta actualidad—, sino por los pocos estudios que hay sobre este empeño del gobierno liberal por modernizar, “culturizar” y civilizar a la población rural del país.


El segundo acierto es el enfoque que Hernán Alonso Muñoz le da a un fenómeno, que bien pudo haberse limitado al campo de la bibliotecología. No, su mirada fue más amplia y, desde una perspectiva histórica y con herramientas propias de esta ciencia, analiza los contextos social, político y económico de la época para ayudarnos a entender el porqué de este proyecto educativo y cultural y el impacto que pudo tener entre la población.


Y el tercer acierto, que se vuelve varios: la estructura, la calidad de los datos y la precisión en el análisis. El autor nos va llevando, en un lenguaje claro y ameno, por el contexto político de la época, enmarcando la Biblioteca Aldeana en la Campaña de la Cultura Aldeana y Rural, como concreción de un proyecto político y con una intención educativa y social. Dice Muñoz:


El ambiente fue propicio para llevar a cabo el programa de Cultura Aldeana. Este contemplaba mejoras en la salud, conocimiento del medio social y geográfico y de sus necesidades, estetización o embellecimiento de la vida en sociedad, como ornamentación y decoración de las viviendas, la canasta escolar y la biblioteca aldeana, que a través de una colección básica de algo más de 100 textos buscaba apoyar el logro de los objetivos de la República Liberal de llevar la cultura a todos los rincones del país.


Esta campaña estaba a su vez inserta en la reforma educativa del gobierno de Alfonso López Pumarejo y enmarcada en la reforma constitucional de 1936. Es decir, como en la imagen de la matrioska, vamos comprendiendo el alcance político de una acción que bien podría haberse mirado solamente desde lo administrativo o lo bibliotecológico.


Además de contextualizar el tema en el marco de la política educativa del gobierno de López Pumarejo, el autor lo relaciona con los proyectos bibliotecarios y educativos iberoamericanos de la época y se detiene en el proyecto de las bibliotecas populares de Faustino Sarmiento, en Argentina; en el de las misiones pedagógicas de María Moliner, en España, y en las campañas de alfabetización de José Vasconcelos, en México.


En la segunda parte, analiza la campaña como un proyecto nacionalista y nos muestra no solamente los éxitos alcanzados, sino también las dificultades para su aceptación, tanto por el alto grado de analfabetismo de la población como por la oposición política por parte de los sectores más reaccionarios y por la misma Iglesia católica. Cuenta Hernán Alonso que incluso en algunas regiones los libros fueron quemados u olvidados en bodegas polvorientas.


De igual manera se detiene en el análisis pormenorizado del programa en Antioquia, lo cual le permite comprender al lector el impacto regional y lo que significó para el posterior desarrollo bibliotecario del departamento. En este sentido, el autor aspira a que esta investigación inspire a otros a mirar con detenimiento lo que pasó con el programa en otras regiones. Tendríamos así una mirada más certera y más justa de lo que este proyecto significó para el país.


El lector se entera, además, de la labor difícil pero efectiva que desarrolló la Biblioteca Nacional de Colombia, entidad que fue encargada de la implementación del programa, bajo la coordinación decidida de Daniel Samper Ortega: la elaboración de la lista básica; la elaboración de un manual de instrucciones para el manejo de la biblioteca por parte de los bibliotecarios en las regiones; el reglamento de algunos aspectos bibliotecarios, como el manejo de la colección y las estadísticas de usuarios, aspectos todos que, para la época, representaron un avance en un campo que aún estaba lejos de perfilarse como profesión en el país.


Celebramos la publicación de este libro por parte de la Universidad del Rosario, pues cuando un trabajo de tesis se vuelve libro y hace parte de una colección académica, tiene muchísimas más opciones de ser leído y aprovechado. Es una gran contribución para los estudiosos de la cultura, en especial de los libros y la lectura; así como para aquellos lectores interesados en el desarrollo y la historia de las bibliotecas en nuestro país y, por qué no, para los lectores curiosos.


Beatriz Helena Robledo B.


Bogotá, febrero de 2014





Presentación


Hablar de bibliotecas aldeanas es hablar de los orígenes mismos de los procesos bibliotecarios públicos en Colombia, y los antecedentes de esta iniciativa son escasos. Finalizando el siglo XIX, en 1870 se propuso en el marco de la reforma a la educación planteada en el Decreto Orgánico de Instrucción Pública Primaria, dictado por el presidente Eustorgio Salgar, “la formación de bibliotecas populares y promover el establecimiento de sociedades literarias y científicas industriales que fomenten la afición a la lectura y al trabajo”.{1} Esta reforma, considerada como uno de los documentos más importantes en la historia educativa de Colombia,


tenía como fin organizar y orientar la enseñanza primaria en todo el país. Creó la Dirección General de Instrucción Pública dependiente del Ministerio del Interior, que diez años después se convertiría en el Ministerio de Instrucción Pública. Sus funciones comprendían la formulación de los programas de enseñanza, la escogencia y publicación de los textos, la organización de las bibliotecas escolares, el levantamiento de las estadísticas educativas, la supervisión de las Escuelas Normales, la administración de los fondos y la publicación de La Escuela Normal, el órgano oficial dedicado a difundir las noticias y los documentos relacionadas con la transformación escolar.{2}


El estado de Antioquia, por su parte, interpretando el decreto y haciendo uso de su autonomía, propuso un año después (en 1871), a través de su Decreto Orgánico de la Instrucción Primaria del Estado, “la formación de una pequeña biblioteca en cada escuela, compuesta de los libros adecuados para la instrucción de los maestros y de los niños”.{3}


Colombia apenas iniciaba su vida republicana y los intereses estaban más orientados a definir la estructura político-administrativa del país, que a los procesos educativos y culturales de sus ciudadanos. Por esta razón, los intentos por crear bibliotecas populares y escolares no fueron suficientemente notorios ni tuvieron el impacto esperado. No obstante esta situación, este se convierte en el primer intento por darle a las bibliotecas el lugar que les corresponde como conservadoras de la memoria de la humanidad y garantes del acceso a la cultura, la información y el conocimiento.


Tuvo que pasar más de medio siglo para que nuevamente el Estado se preguntara por el papel de las bibliotecas dentro de los procesos de consolidación de la nación y les asignara la función de medio de difusión de ideas, ideologías y programas del partido de gobierno. Históricamente, las bibliotecas desde su relegada posición han desempeñado un papel importante en la consolidación de las ideas y como elemento de poder, lo que también las ha convertido en blanco de ataques como en la antigua Alejandría. Sin embargo, este era el primer momento en que nuestros gobernantes las utilizaban clara y abiertamente con fines expansionistas. Expansión de ideas, de políticas y planes de gobierno. Modernidad, civilización y cultura son los conceptos que se reúnen en la Campaña de Cultura Aldeana y Rural, la cual entre sus componentes planteó la creación de pequeñas bibliotecas en los corregimientos y municipios del país. Comparada con la iniciativa antes mencionada de finales del siglo XIX, esta campaña logró crear cerca de dos mil bibliotecas en todo el territorio nacional, llegando incluso a lugares donde aún hoy es difícil acceder. Por esta razón, la campaña de Cultura Aldeana y Rural debe ser investigada y escrutada en todos los aspectos y los niveles posibles, porque su impacto y las transformaciones que impulsó a nivel cultural, político y educativo están aún por determinar. En consonancia, en estas páginas está presente, constantemente, la pregunta por el desarrollo e impacto de las bibliotecas aldeanas en el departamento de Antioquia como un pequeño aporte a la comprensión de un momento histórico de nuestro país que escasamente se conoce.





Parte I 
Contexto político y cultural




Durante la última década, la creación de bibliotecas en varias ciudades de Colombia ha tomado particular interés, lo que ha llevado a las alcaldías a impulsar la construcción y sostenimiento de sistemas y redes de bibliotecas públicas y escolares en diferentes zonas, con el interés manifiesto de permitirle a la comunidad el acceso a las fuentes de información y elevar los niveles culturales y educativos de la población.


Este interés deja ver la importancia que las bibliotecas han asumido, “como organismos de construcción de sociedad, que fortalecen las identidades culturales, dinamizan la participación, complementan las prácticas y los espacios educativos y culturales, estimulando a las comunidades para que transformen la información en conocimiento”.{4} Al ver estas iniciativas, las cuales se han llevado a cabo en ciudades como Bogotá y Medellín principalmente, surge una inquietud acerca de los planes, programas y proyectos que han tenido como fin la creación de sistemas y redes de bibliotecas tanto públicas como escolares en Colombia a lo largo de su historia.


A través del tiempo, Medellín ha tenido un desarrollo notable en servicios bibliotecarios. Es por esto que en el año 2004 inició una campaña por crear bibliotecas públicas para la ciudadanía. Esto se hizo a través del Plan de Desarrollo 20042007, el cual en su línea estratégica no 3: “Medellín un espacio para el encuentro ciudadano”,{5} buscó el “Fortalecimiento de las bibliotecas como centros integrales de desarrollo cultural y social”.{6} Siguiendo esta premisa, se inició la construcción de cinco parques biblioteca en diferentes sectores de la ciudad: Parque Biblioteca España, La Quintana, San Javier, La Ladera y Belén.


El interés de la administración municipal sigue vigente y se puso en evidencia en el Plan de Desarrollo 2008-2011: “Medellín es solidaria y competitiva”, el cual busca “Fortalecer la red de bibliotecas existentes en la ciudad como centros de desarrollo integral y cultural, como estrategia en la consecución de un Medellín como ciudad intercultural e incluyente”.{7} En el marco de esta política, en Medellín se están construyendo cuatro nuevos parques biblioteca en diferentes zonas para garantizarle a la población el acceso a la información y el conocimiento. Estos parques son: San Cristóbal, San Antonio de Prado, Noroccidental y Suroccidental. En la actualidad estos parques biblioteca forman parte de la Red de Bibliotecas de Medellín y el Área Metropolitana, la cual cuenta con 35 bibliotecas y una comunidad anual atendida de seis millones de usuarios.{8}


Bogotá inició en 1998 a través de su “Plan de Desarrollo Económico, Social y de Obras Públicas para Santa Fe de Bogotá D.C.”, la consolidación de una red de bibliotecas públicas con la construcción de tres bibliotecas mayores: Virgilio Barco, El Tintal y El Tunal. El 27 de mayo de 2010 abrió sus puertas la biblioteca pública Julio Mario Santodomingo en el norte de la ciudad. Estas bibliotecas, junto con otras quince bibliotecas locales y de barrio conforman BibloRed, la Red Capital de Bibliotecas Públicas.{9}


Los objetivos de BibloRed son: “El enriquecimiento del capital cultural de la ciudad (individual, colectivo y público); el mejoramiento de la calidad de vida; y la construcción de ciudad y ciudadanía”. Para el logro de dichos objetivos, esta red considera cada biblioteca como: “un importante centro cultural, de investigación y de aprendizaje que propone un encuentro comunitario y acceso libre y gratuito a los ciudadanos de todas las edades. BibloRed atiende actualmente a cerca de 4’600.000 usuarios al año, lo cual la convierte en una de las redes de bibliotecas más visitadas a nivel mundial”.{10} Objetivos fundamentales de toda biblioteca, cualquiera sea su tipología.


A comienzos de la década de los sesenta se celebró la Alianza para el Progreso, la cual con la participación de la Organización de los Estados Americanos (oea), buscó “llevar a cabo un esfuerzo especial en el término de diez años para promover el desarrollo económico y social de la América Latina’’.{11} Así mismo, aspiraba a “frenar la amenaza subversiva, pretendía modernizar nuestras atrasadas sociedades, promover la democracia, estimular el desarrollo cultural y científico, disminuir la desigualdad social, distribuir la tierra, crear universidades con profesores de tiempo completo y mucha investigación y tantas cosas que le interesaban al imperialismo en esos tiempos”.{12}


Una parte importante del logro de estos objetivos estuvo en cabeza de las bibliotecas, las cuales según el documento de la OEA que recogió los objetivos del Plan “constituyen instrumentos fundamentales para el mejoramiento de los medios y servicios de educación, así como para la ciencia, la cultura y el progreso económico y social de América Latina”.{13} No tenemos datos relevantes sobre el impacto de este proyecto en el país: cuántas bibliotecas se crearon, cuántas recibieron apoyo y cuántas sobreviven. Sin embargo, no lo podemos desconocer, pues constituye un antecedente importante dentro de los proyectos que tuvieron como fin la creación de bibliotecas.


Otro importante esfuerzo por crear bibliotecas en el país se llevó a cabo en la década de los treinta cuando se presentó “un esfuerzo sistemático que invita a todos los municipios a tener una biblioteca, concebida como herramienta de apoyo a la escuela y como instrumento de formación democrática de la población que está por fuera de ésta”.{14}


Durante este periodo el liberalismo propuso una modernización de las estructuras sociales del Estado, buscando la manera de llevar la cultura escrita a todo el país a través de lo que denominó “Campaña de Cultura Aldeana y Rural”. Este programa, puesto en marcha durante el primer gobierno de Alfonso López Pumarejo (1934-1938) y bajo la orientación de su primer ministro de Educación, Luis López de Mesa (1934-1935), consideraba que “acercando a la población rural del país a conocimientos propios de la cultura occidental, se elevaría el nivel cultural de la población”.{15}


El primer gobierno de López Pumarejo estuvo marcado por profundos cambios en el orden político y social. Trajo consigo transformaciones en el aparato estatal que redefinieron la función social del Estado, su intervención en la economía, las relaciones con la clase trabajadora, el derecho a la huelga y las relaciones con la Iglesia católica (principalmente en lo relacionado con la enseñanza y la libertad de cultos). Todo ello se hizo evidente en la reforma constitucional de 1936, la cual rubricó todos estos cambios.{16}


Una de las principales tareas del gobierno de López Pumarejo fue la educación. Ya lo anunciaba desde su llegada al poder cuando en su discurso de posesión dijo que “el próximo gobierno debe llenar principalmente una función de educación nacional”.{17} Quizá por esta razón, el desarrollo del sector educativo tanto a nivel primario y secundario como a nivel superior fue prioridad y se vio beneficiado con las reformas que se impulsaron durante aquel cuatrienio.


En el mismo pronunciamiento, López Pumarejo “refuto las tesis deterministas que hacían de la degeneración racial, las dificultades climáticas y geográficas o el bipartidismo político, las causas del retraso económico del país”.{18} En este sentido, dijo que la explicación a estos problemas debía buscarse en lafalta de preparación delpueblo y en el desconocimiento de la realidad nacional:


En el taller, en el campo, vemos cotidianamente un tipo humano que maneja sus hierros de labor con rutinario esfuerzo, que no conoce los artículos de su industria y que debe su profesión a una vocación autodefinida. No tenemos maestros de primera y segunda enseñanza, como no sean los que se forman por su propio esfuerzo, casos aislados, y no el producto de un esfuerzo estatal sostenido, para difundir por toda la república un grupo de institutores que sepan lo que enseñan y lo sepan enseñar. Nuestras universidades son escuelas académicas, desconectadas de los problemas y los hechos colombianos, que nos obligan con desoladora frecuencia a buscar en los profesionales extranjeros el recurso que los maestros no pueden ofrecernos para el progreso material o científico de la nación. Por su parte el Estado desarrolla su actividad sobre un país desconocido cuyas posibilidades ignoran generalmente los gobernantes y sobre el cual se ha tejido todo género de leyendas. Los políticos también desconocemos el terreno social que sirve de campo para nuestros experimentos. Y en esa general incertidumbre sobre nuestra propia vida, perdemos el tiempo entregados a divagaciones, a conjeturas, a las teorías más empíricas, sin que la estadística o las ciencias naturales y sociales nos abrevien y faciliten el trabajo, que en las condiciones actuales es fatalmente ineficaz.{19}


Gracias a su visión integradora de la política, López Pumarejo en su programa de gobierno propuso


un vasto programa de integración territorial y social que contemplaba la distribución de tierras periféricas no cultivadas a los campesinos, el aumento de la capacidad de consumo y de producción de las clases trabajadoras, la integración de la mujer a la economía y la modernización de todos los sectores económicos. En este proceso, el Estado debía actuar como protector de los más débiles. Al mismo tiempo, López Pumarej o alentó la creación de sindicatos obreros baj o la égida del partido liberal, dotando así al trabaj o con una forma de organización moderna más fácilmente controlable. No se trataba de transformar las estructuras socio-económicas, sino modernizarlas para permitir a Colombia conservar el lugar que había conquistado en el mercado mundial. Debía acrecentar y diversificar sus exportaciones agrícolas y proseguir la captación de inversiones extranjeras. Se reforzaron el proteccionismo y el intervencionismo adoptador por Olaya.{20}


En este programa, orientado hacia la modernización y la integración nacional, la educación desempeñaba un papel muy importante. Por esta razón, López Pumarejo implementó medidas para la “explotación racional del país”, diversificando y especializando las formaciones ofrecidas por nuestro sistema escolar.{21} En este mismo sentido, propuso “ofrecer a la industria y a la agricultura el personal calificado que necesitaban para acelerar el paso al capitalismo. La educación sería pues técnica y científica en todos los niveles”.{22}


En su pronunciamiento al asumir la presidencia de la República, López Pumarejo dijo: “debemos formar administradores, financistas y diplomáticos, lo mismo que soldados, aviadores y marinos, artesanos y agricultores; obreros calificados y empleados”.{23} En fin, formación de calidad para responder a las demandas del mercado mundial en una época de apertura, de globalización.


Otro aspecto muy importante dentro de las políticas educativas del gobierno de López Pumarejo fue la democratización de la educación, buscando garantizarle a la mayor parte de la población el acceso a los servicios educativos ofrecidos por el Estado. En esta campaña alfabetizadora, se buscaría la igualdad de condiciones para hombres y mujeres, garantizándole a estas últimas el acceso a todos los niveles de la educación. De igual manera,


el Estado utilizaría la escuela y la difusión cultural para aproximarse a los campesinos con el fin de mejorar sus condiciones físicas, materiales e intelectuales. La reforma educativa no concernía pues solamente a los niños y a los jóvenes sino también a los adultos. Se desarrollaría la enseñanza primaria. El gobierno central tomaría la dirección de las escuelas normales departamentales y prepararía numerosos maestros. Se aceleraría la construcción de nuevas escuelas y la nación subsidiaría los restaurantes escolares reservados a los niños pobres. Se crearían liceos nacionales con una enseñanza secundaria gratuita; se extendería la inspección del Estado a los colegios privados. Finalmente, López quería reformar la Universidad Nacional y construir una Ciudad Universitaria en Bogotá a fin de favorecer el intercambio de ideas entre los estudiantes de todo el país.{24}


Según Aline Helg, durante el gobierno de López Pumarejo se improvisó en la implementación de medidas relacionadas con la educación: “Se creó y se imitaron a veces algunas realizaciones mejicanas o españolas, pero sin un programa integrado. El mismo López reconoció en 1937 que el movimiento se le había escapado de sus manos y que la técnica que predicaba no se había aplicado en el Ministerio de Educación. De hecho, los años de 1934 a 1938 no dejaron muchos rastros en las estadísticas educativas. Pero aportaron un cambio profundo en la orientación de la instrucción pública que se grabó en la memoria colectiva”.{25} Para Alvaro Tirado Mejía, uno de los principales estudiosos de los gobiernos de López Pumarejo:


una de las principales características del primer gobierno de López Pumarejo, y una de las realizaciones prácticas de su pensamiento, fue la de que durante su gobierno, el pueblo comenzó por primera vez a manifestarse multitudinariamente en los actos políticos, a ser partícipe aunque sin alcanzar a ser elemento decisorio. Hasta ese momento las medidas públicas de beneficio popular habían sido tomadas desde arriba y sus beneficiarios venían a conocerlas cuando de ellas eran notificados.{26}


Tirado Mejía anota que la revolución de López Pumarejo “se plasmó normativamente en una serie de reformas: de la Constitución, agraria, tributaria, educativa, etc. El pilar ejecutivo fue la modificación de las concepciones de gobierno y de la administración, pues no se trataba de una simple ‘revolución burocrática’ que sustituyera empleados de uno por los del otro partido”.{27}


En este sentido, uno de los hechos más notables de su administración fue la incorporación al gobierno de “hombres sin apellidos aristocráticos, sin cuenta bancaria, que hasta la víspera estuvieron luchando por sus ideas sin ninguna ambición personal y que tenían un animoso espíritu de servicio”.{28}


Estos cambios en la cultura política colombiana conllevaron fuertes críticas y oposiciones al gobierno de López Pumarejo, inclusive dentro de su partido, el Partido Liberal. Por esta razón tuvo que soportar ataques provenientes de “los grandes intereses del capital y de la tierra que veían que las posiciones modernizantes mermaban algunos de sus privilegios”.{29} El Partido Conservador, por su parte, criticó duramente las actuaciones y propuestas del gobierno. Estas relaciones,


eran las más delicadas, dada la influencia del partido conservador, su arraigo en sectores de la población y la existencia de una maquinaria de gobierno creada durante 44 años de hegemonía. Ya se vio como López dentro de su concepción modernizante, pretendió el fortalecimiento de las estructuras partidistas y no su disolución o anarquía interna, para poder tener un interlocutor de oposición, fuerte y disciplinado.{30}


Una de las reformas más importantes del primer gobierno de López Pumarejo fue la reorganización del Ministerio de Educación, a través de la sanción de la Ley 12 de 1934. Dentro de la propuesta del gobierno se le autorizó para organizar la Campaña de Cultura Aldeana y Rural, la cual a su vez le dio vida al Programa de Cultura Aldeana. Es importante anotar que dicha ley ordenó dedicar a gastos educativos el 10% del Presupuesto Nacional,{31} lo cual se convirtió en un referente muy importante y demuestra la importancia que la educación y la cultura tuvieron en el ideario liberal de la época.


El ambiente fue propicio para llevar a cabo el programa de Cultura Aldeana. Este contemplaba mejoras en la salud, conocimiento del medio social y geográfico y de sus necesidades, estetización o embellecimiento de la vida en sociedad, como ornamentación y decoración de las viviendas, la canasta escolar y la biblioteca aldeana, que a través de una colección básica de algo más de cien textos buscaba apoyar el logro de los objetivos de la República Liberal de llevar la cultura a todos los rincones del país.{32}


Luego del diseño del programa se elaboró la lista básica de textos que se hacía llegar a las bibliotecas que empezaban a nacer. Esta lista la formaban la colección de cartillas del Ministerio de Educación; las Colecciones Appleton — de la Casa Appleton de Nueva York—, una serie de textos ilustrados de buena presentación y de alto contenido educativo (ciencias naturales elementales, filosofía y economía política); la serie de Seix Barral, también llamados “textos económicos” (libros de perfeccionamiento, producidos con fines docentes); la colección española Araluce (cien libros que reunían lo mejor de la literatura universal) y los libros de Jean Henri Fabre (libros sobre el mundo animal, a la manera de una especie de “zoología fantástica”).{33}


La diversidad de textos que formaban las colecciones de las bibliotecas aldeanas muestra la importancia que asumieron los libros y las bibliotecas como vehículos transmisores de las ideas que reforzaban este proyecto político liberal. En un sentido más amplio, estas bibliotecas se convirtieron en el medio de expansión del ideario liberal y la cultura occidental y pueden ser consideradas como uno de los antecedentes de los sistemas y redes de bibliotecas que posteriormente y hasta hoy se han dado en Colombia. De los 99 municipios que en 1938 tenía el departamento de Antioquia, en 95 de ellos se crearon bibliotecas aldeanas, las cuales dependían de la Biblioteca Nacional, dirigida por Daniel Samper Ortega entre 1931 y 1938.{34}


Aunque estudios anteriores abordan el programa de Cultura Aldeana a nivel nacional, a la fecha no se han investigado a profundidad las características y particularidades de las diferentes regiones del país que den cuenta de cuál fue el impacto del Proyecto de Cultura Aldeana a partir del análisis de uno de sus componentes más importante: la biblioteca aldeana, en los aspectos económicos, políticos, religiosos y culturales de la región.


Sobre las bibliotecas aldeanas propiamente se desconoce que se haya realizado alguna investigación en el país. Los estudios que han tocado el tema se han centrado en el análisis del programa de Cultura Aldeana y dentro de él han dedicado algún apartado al análisis de este componente. Es el caso de la investigación realizada por Carlos Jilmar Díaz: El pueblo: de sujeto dado a sujeto político por construir: el caso de la Campaña Cultura Aldeana en Colombia (1934-1936), publicada en el año 2005, en la cual se aborda el tema de la cultura aldeana desde una perspectiva político-cultural, acercándose a su historiografía, sus características y estrategias y su configuración como proyecto político. El autor dedica algunas líneas al análisis de las generalidades de las bibliotecas aldeanas.


Por su parte, Renán Silva en su amplia producción sobre la República Liberal, destinó varias publicaciones al tema del Programa de Cultura Aldeana, y un capítulo de su obra República Liberal, intelectuales y cultura popular, así como varios artículos, al análisis de las bibliotecas aldeanas.{35}


Los resultados de estas investigaciones muestran que el programa de Cultura Aldeana aún no se ha investigado regionalmente, lo cual lo convierte en un campo de especial interés si se tiene en cuenta que las bibliotecas aldeanas fueron quizá uno de los proyectos culturales más importantes de la historia reciente del país.


Es de resaltar que las investigaciones sobre la historia de la biblioteca pública que se han hecho en el país no se han ocupado de lleno del análisis de las particularidades de la biblioteca aldeana de Colombia, a partir de elementos que permitan acercarse, no solo a su institucionalidad, sino también a su complejidad como entidades al servicio de un proyecto político y con una intención educativa y social.


Revisando el contexto en el que se desarrolla el programa de Cultura Aldeana, se puede determinar que no solo en Colombia hubo iniciativas de este tipo. En España María Moliner impulsó entre 1937 y 1938 un plan de bibliotecas, con enormes coincidencias con el que se llevó a cabo en nuestro país, el cual tomó las bibliotecas como elemento fundamental de un proyecto civilizatorio y culturizador.{36} También en España, durante la Segunda República se desarrolló un proyecto de creación de bibliotecas populares.


En Argentina Domingo Faustino Sarmiento impulsó enormemente la creación de bibliotecas como apoyo a la educación. En 1870 se creó la Comisión Protectora de Bibliotecas Populares (Conabip), con el propósito de fomentar la creación y el desarrollo de estas instituciones, constituidas por asociaciones de particulares con la finalidad de difundir el libro y la cultura.{37} De igual forma, la campaña alfabetizadora de José Vasconcelos en México es un referente muy importante.


Este breve repaso muestra cómo las bibliotecas han estado de una manera u otra vinculadas a los procesos de modernidad y desarrollo de varias naciones en Iberoamérica. Esto les da un lugar especial dentro de la historia cultural, lugar que por desgracia no ha sido lo suficientemente estudiado ni reconocido.


Entonces, si se tiene en cuenta el creciente interés por las bibliotecas públicas, conviene comprender más a fondo su papel como instituciones políticas que, sin duda, tienen a su haber la responsabilidad de conservar, organizar y difundir la información, la cultura y la identidad de las comunidades.



La historia de los proyectos bibliotecarios en Iberoamérica, 1900-1950


Al revisar los componentes de la campaña de Cultura Aldeana y Rural y compararlos con otros proyectos similares que se realizaron en otros países de la región y de otras latitudes más lejanas, no debemos desconocer que durante la segunda mitad del siglo XIX y la primera del siglo XX se dio un boom por acercar al pueblo, a las masas, a la educación para de esta manera sacarlo de la ignorancia. Estas propuestas que surgieron del deseo de gobiernos liberales y socialistas pretendían acabar con el dominio que las élites tenían sobre los libros y sobre el conocimiento que estos representaban.


Algunas de las primeras propuestas para acabar con el analfabetismo a través de la masificación en la difusión de los libros impresos, se dieron en China y en Rusia a finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX. En América Latina, uno de los primeros esfuerzos se hizo en Argentina, de la mano de Domingo Faustino Sarmiento, presidente durante el periodo de 1868-1874, quien promovió la creación de bibliotecas en las escuelas del país a finales del siglo XIX.


Por aquel entonces Argentina soportaba los rezagos de la dictadura de Juan Manuel Rosas, quien ostentó el poder por más de veinte años (1829-1852), y de la guerra con Paraguay. En este contexto asumió la presidencia Sarmiento, quien a raíz de su paso por la dirección de la primera escuela normal de Suramérica, cambió considerablemente su opinión sobre lo que debería ser la educación pública y sus efectos en el desarrollo de la nación.


Durante su periodo presidencial Sarmiento impulsó “aquello por lo que había luchado toda su vida: la educación y la cultura de su pueblo, actuando sobre todo en el fenómeno de la enseñanza general y la organización del magisterio, y también en la extensión de ideas liberales, que se centraban en los principios democráticos, las libertades civiles y la oposición a los regímenes dictatoriales [...] Al terminar su gobierno Sarmiento, continuó en la política, actuando sobre todo en el campo de la educación [...] Fundó una escuela de magisterio, una naval y diversos colegios militares y bibliotecas provinciales”.{38}


Durante su mandato, en 1870 se creó la Conabip, con el propósito de fomentar la creación y el desarrollo de estas instituciones, constituidas por asociaciones de particulares con la finalidad de difundir el libro y la cultura.{39} Aún hoy Conabip sigue siendo el organismo más importante de América Latina y quizá del mundo que busca fortalecer la creación y el funcionamiento de las bibliotecas populares.


México, a través de las ideas de José Vasconcelos, inició en 1919 su Gran Campaña Alfabetizadora y de masificación de acceso al libro. Vasconcelos pudo poner en marcha sus ideas cuando fue designado rector de la Universidad Nacional por el presidente golpista Adolfo de la Huerta, quien se levantó en armas contra Venustiano Carranza, el cual, si se tienen en cuenta ciertas medidas que tomó para quedarse en el poder, daba muestras de una vocación de dictador.
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